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Aportaciones de Cooperativas Agro-alimentarias de 
España ante las propuestas de la Comisión Europea 
sobre las estrategias de la Granja a la Mesa y la 
Biodiversidad 
 

¿Quiénes somos? 

Cooperativas Agro-alimentarias de España representa a más 3.700 empresas 
cooperativas agroalimentarias de todos los sectores productivos en el estado 
español, y más de un millón de socios agricultores y ganaderos que facturaron en 
2018 una cantidad superior a los 31.000 millones de euros.  

Nuestras cooperativas están presentes en todo el territorio, principalmente en 
zonas rurales, y muchas veces son la única empresa que permanece y genera 
actividad económica en las zonas rurales. Las cooperativas comercializan la 
producción de los socios y le dan una salida al mercado, aportan servicios y medios 
de producción más económicos, sirven de paraguas financiero y, muchas veces, son 
los únicos proveedores de servicios básicos a la sociedad (estaciones de servicio, 
tiendas, gestoría, etc…) 

Antecedentes 

El pasado mes de diciembre de 2019 la Comisión Europea presentó el Pacto Verde o 
Green Deal. Esta estrategia asentó las bases para conseguir que la UE sea una 
economía neutra en carbono y completamente sostenible en 2050, con importantes 
objetivos intermedios a conseguir ya en 2030, que podrían implicar reducciones de 
las emisiones de gases de efecto invernadero de entre un 50 y un 55%.   

El Pacto Verde es una estrategia para luchar contra el cambio climático e implicará 
un cambio radical para alcanzar una economía limpia, circular y favoreciendo la 
biodiversidad.  

La agricultura y la ganadería, y la cadena agroalimentaria en general, es uno de los 
sectores llamados a realizar esfuerzos para mejorar su sostenibilidad 
medioambiental y la biodiversidad. Para ello la Comisión Europea presentará a 
finales de abril dos estrategias que marcarán los objetivos que el sector 
agroalimentario deberá aportar: la estrategia de la Granja a la Mesa (EGM) y la de 
la Biodiversidad.  

Este documento aporta las valoraciones y enfoques de Cooperativas Agro-
alimentarias de España sobre los objetivos y medidas propuestas, y recuerda la 
declaración de la Presidenta de la Comisión Europea, Ursula Von der Leyen, cuando 
declaró que esta transición deberá hacerse de manera conjunta y sin dejar a 
nadie atrás.  

Estos importantes debates no deben desarrollarse sin tener en cuenta la realidad 
que marcará un antes y un después en nuestras sociedades, como es el impacto de 
la pandemia del COVID-19, donde se ha visto que la producción de alimentos ha 
sido una de las actividades básicas que han mantenido la seguridad de 
abastecimiento de alimentos, la cohesión social y medioambiental en la UE. 
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10 principios básicos que deberían guiar un debate abierto, transparente y 
sin dejar a nadie atrás 

El debate que seguirá tras la publicación de las EGM y por la Biodiversidad será el 
más importante de la historia para el sector agroalimentario desde que se instauró 
la PAC. Por tanto, consideramos 10 principios básicos en relación con el cambio de 
modelo productivo, sin que ello conlleve dejar a nadie atrás y se afronte de manera 
participativa: 

1. Compromiso del cooperativismo agroalimentario con el desafío. 
Cooperativas Agro-alimentarias de España está comprometida con la lucha 
contra el cambio climático y el reto de la biodiversidad.  Nuestras cooperativas y 
sus socios agricultores y ganaderos son conscientes de que el sector productor 
es parte de la solución y no el problema ante los problemas del cambio climático 
y la sostenibilidad medioambiental.  

2. Sin sostenibilidad económica no habrá sostenibilidad medioambiental. 
La UE y los Gobiernos de los Estados miembros deben ser conscientes de que 
solamente se podrán conseguir los objetivos si se tiene en cuenta la 
sostenibilidad económica del sector.   

3. El debate debe estar guiado por la evidencia científica. Las opciones, 
objetivos y condicionantes que se acuerden a nivel comunitario deben estar 
basados en la evidencia científica, en métodos de cálculo rigurosos y 
homogéneos y con sus respectivos estudios de impacto en los sectores 
productivos.  

4. El sector necesitará inversión pública y un plazo razonable para 
adaptarse. Un cambio en el modelo productivo requerirá políticas públicas 
sólidas para invertir en el sector y un plazo razonable para su adaptación. 

5. La rentabilidad de los productores en la cadena debe mejorar. Los 
productores deben participar del valor generado por la cadena, por lo que es 
necesario diseñar medidas estructurantes que incentiven la organización del 
sector productor y de la oferta en el mercado para reequilibrar la cadena de 
valor.  

6. Las cooperativas agroalimentarias son instrumentos estratégicos 
fundamentales. Son fundamentales para reequilibrar la cadena de valor, que 
los productores puedan participar en mayor medida del valor generado por esta 
y aplicar el nuevo modelo productivo de manera más eficiente y con costes 
compartidos.  

7. Fomento de los enfoques cooperativos para acelerar y asegurar el 
cambio. Estos serán clave para la sostenibilidad económica de las explotaciones 
agrícolas y ganaderas, y para conseguir un impacto mayor y verificable de los 
beneficios medioambientales.  

8. Igualdad de condiciones para las importaciones y reciprocidad en los 
acuerdos comerciales internacionales. El incremento de los costes de 
producción por el cambio de modelo producirá bienes públicos 
medioambientales que no son remunerados por el mercado, lo que restará 
competitividad a las producciones de la UE respecto a las importaciones y en el 
mercado internacional. Las importaciones a la UE deberán cumplir con el mismo 
modelo productivo en toda la cadena, y los acuerdos comerciales firmados por 
la UE deberán recoger estos condicionantes para asegurar la reciprocidad real 
de los acuerdos firmados.  

9. Informar y comunicar al consumidor de la UE. Es necesario comunicar e 
informar al consumidor europeo sobre los esfuerzos  que el sector productor de 
alimentos y materias primas de la UE hace para ser sostenibles 
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medioambientalmente, y que sean valorados a la hora de su elección de 
compra.  

10. Una dieta saludable es una dieta equilibrada. No existen ni los alimentos 
milagro ni los alimentos perjudiciales per se, sino un consumo responsable y 
dietas equilibradas.  
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Aportaciones a las estrategias de la Granja a la Mesa 

Cooperativas Agro-alimentarias de España realiza las siguientes aportaciones ante 
la presentación de estas estrategias por la Comisión Europea.  

 La EGM está en el corazón del Pacto Verde de la UE y trata de abordar los retos 
de un sistema alimentario sostenible de forma universal, reconociendo los 
vínculos esenciales entre la salud de las personas y unas sociedades y un 
planeta sanos.  

Cooperativas Agro-alimentarias de España apoya el objetivo final propuesto por el 
Pacto Verde, conseguir una economía neutra en carbono en la UE en el 2050, por lo 
que proponemos abrir un amplio debate atendiendo a los 10 principios del 
cooperativismo para afrontar este debate.  

Atendiendo a ello hacemos las siguientes apreciaciones al contenido de la 
comunicación de la Comisión: 

 El sistema alimentario global es responsable del 21-37% de las emisiones de 
gases de efecto invernadero (GEI). En la UE el 71% de la superficie agrícola 
está dedicada a la producción cárnica y láctea, y la ganadería representa casi la 
mitad de los gases de efecto invernadero. Además, el conjunto de la cadena de 
valor contribuye a la polución del aire, suelo y agua.  

Los datos de este párrafo mezclan la realidad de la UE con la global, sin valorar los 
esfuerzos y labor que ya están realizando los agricultores y ganaderos, así como 
sus empresas cooperativas. Si los objetivos de reducción son europeos, la 
Comunicación debería dar datos a nivel europeo, aunque se reconozca que es un 
problema global. La agricultura y la ganadería de la UE es responsable del 11% de 
las emisiones GEI, han sido capaces de aumentar la productividad reduciendo 
desde 1990 sus emisiones en un 20% y el vertido de nitratos a los ríos en un 18%.   

Respecto a la ganadería se aporta una frase tendenciosa, puesto que no explica la 
parte beneficiosa de mantener tierras de cultivo, aunque sea para la producción de 
piensos, o de los pastos, y responsabilizando en genérico al sector productor de 
actividades industriales y logísticas no achacables a la producción ganadera. 
Tampoco se reconoce la labor de limpieza que realiza el ganado en los bosques y 
que ayuda a prevenir incendios.  

 La inseguridad del abastecimiento de alimentos sigue siendo un problema. Se 
prevé que la población mundial aumente a más de 9.000 millones de personas 
para 2050. Teniendo en cuenta también que más de 820 millones de personas 
padecen hambre en la actualidad, la disponibilidad mundial de alimentos tendría 
que aumentar en un 50% de 2012 a 2050 para poder satisfacer el aumento de 
la demanda. Esto es así mientras que el aumento de la demanda de recursos de 
tierras se manifiesta en la disminución de la producción de cultivos, la 
degradación de la calidad, cantidad y competencia por la tierra. 

La propia comunicación reconoce que el reto y el dilema sigue siendo mantener o 
incrementar la productividad y hacer un uso los recursos naturales teniendo en 
cuenta su impacto en el medioambiente.  
 
 El objetivo final de la UE es reducir la huella ambiental y climática del sistema 

alimentario, liderar una transición mundial hacia una sostenibilidad competitiva 
desde la granja hasta la mesa y aprovechar las nuevas oportunidades. Esto 
implica que la alimentación debe ser producida, transportada, distribuida y 
comercializada con un impacto medioambiental neutro o positivo; asegurando la 
salud de los ciudadanos, manteniendo un acceso a los alimentos y generando al 
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mismo tiempo retornos económicos más justos en la cadena de suministro de 
alimentos. 

 
Debe tenerse en cuenta que sin sostenibilidad económica del sector productor no 
será posible invertir en sostenibilidad medioambiental. Enfocar este reto desde el 
punto de vista exclusivamente regulatorio implicará grandes desequilibrios y 
externalidades negativas para la sostenibilidad económica, puesto que los 
sacrificios productivos para producir bienes públicos medioambientales no son 
remunerados por el mercado, especialmente cuando la cadena está desequilibrada 
y los productores escasamente organizados.  
 

 La Comisión elaborará un "Manual de agricultura del carbono de la UE" 
para cuantificar la reducción de las emisiones y la absorción de carbono en 
las explotaciones agrícolas y los sistemas forestales”.  

En muchas ocasiones el mantenimiento del suelo, el incremento de la materia 
orgánica y la reducción de emisiones por menores labores mecánicas van asociadas 
a un uso más intensivo, o al menos distinto, de fitosanitarios en ciertas 
producciones; sin embargo, también se someterán a un porcentaje de reducción 
todos los fertilizantes. Esta combinación requiere sus matices y sus excepciones 
(p.e. siembra directa en herbáceos, mantenimiento de cubiertas vegetales en 
leñosos). Además, no es posible la reducción de fertilizantes, fitosanitarios y 
emisiones sin considerar posibles cambios drásticos en los precios de venta al 
público. 
 
 La Comisión tomará medidas para reducir en un XX% el uso y el riesgo de los 

plaguicidas químicos para 2030 y reducir en un XX% el uso de plaguicidas de 
alto riesgo para 2030. También actuará para reducir en un xx% el uso de 
fertilizantes.  

 
Los porcentajes de reducción y la eliminación de materias activas y de fertilizantes 
deberán estar basados en la evidencia científica y contar con alternativas viables 
para poder contar con instrumentos de lucha contra las plagas. Además, será 
necesario elaborar estudios de impacto que identifiquen las implicaciones y costes 
de oportunidad con el objetivo de calcular las posibles pérdidas de rendimientos, las 
inversiones a realizar y el plazo de tiempo necesario para poder adaptarse a este 
nuevo modelo productivo.  
 
 Las nuevas técnicas innovadoras, incluida la biotecnología, pueden contribuir a 

aumentar la sostenibilidad siempre que sean seguras para los consumidores y el 
medio ambiente y, al mismo tiempo, reporten beneficios a la sociedad en su 
conjunto. 

 
Conviene que la Comisión Europea impulse un sistema de evaluación de estas 
técnicas genéticas y su aprobación al margen de criterios exclusivamente políticos, 
o susceptibles de que el debate escape absolutamente a criterios científicos. Hay 
que evitar que las nuevas técnicas de edición genética como el CRISPI se politice y 
la UE siga retrasando su investigación y desarrollo sobre la materia. Solamente 
desde el conocimiento y la evidencia se podrán tomar las mejores decisiones.  
 
 La Comisión Europea estimulará la demanda general de productos ecológicos y 

garantizará la confianza de los consumidores, así como la aceptación del plan. El 
objetivo es alcanzar el (XX de la zona) bajo agricultura ecológica para 2030. 

 
La agricultura ecológica no es el único modelo productivo que mejora la 
sostenibilidad medioambiental e, incluso, en algunas zonas, no es el más adecuado. 



 

P á g i n a   6 
 

                                         C/ Agustín de Bethencourt, 17 - 4ª planta. 28003 Madrid      Tlf.: 91 535 10 35      Fax: 91 554 0047     www.agro-alimentarias.coop   cooperativas@agro-alimentarias.coop 

Existen otros modelos que ya aportan y pueden aportar mucho más para la 
sostenibilidad medioambiental tales como la producción integrada o la agricultura 
de precisión.  
 
Establecer un objetivo a alcanzar en superficie de agricultura ecológica, y el 
estímulo del consumo de productos ecológicos puede chocar con la realidad del 
mercado y, llegado el caso, la banalización de los propios productos ecológicos en 
una cadena de valor desequilibrada donde estos compiten como cualquier otro. 
Actualmente, a pesar de todos los estímulos, tanto de su consumo como por la 
implantación de superficie en la UE, representan solamente el 5%. Marcar objetivos 
demasiado ambiciosos en el corto plazo y no en cuenta otros modelos, podría 
llevarnos a un problema de productividad y de rentabilidad de las explotaciones. 
 
 Para apoyar a los productores primarios en la transición, la Comisión aclarará 

las normas de competencia relativas a las iniciativas colectivas que promueven 
la sostenibilidad en las cadenas de suministro. También ayudará a los 
agricultores y pescadores a captar una parte justa del valor añadido de la 
producción sostenible fomentando el uso de las posibilidades de cooperación de 
los agricultores en el marco de la Organización Común de Mercados para los 
productos agrícolas y la Organización Común de Mercados para los productos de 
la pesca y la acuicultura mediante una estrecha vigilancia de la aplicación de la 
nueva Directiva sobre prácticas comerciales desleales. Colaborará con los 
colegisladores para seguir mejorando las normas agrícolas que fortalecen la 
posición de los agricultores, sus cooperativas, colectivos y organizaciones de 
productores en la cadena de suministro de alimentos, por ejemplo, para los 
productores de indicaciones geográficas. 

 
Damos la bienvenida al reconocimiento expreso por la Comisión sobre la falta de 
rentabilidad del sector productor, y que es necesario reequilibrar la cadena. Pero las 
propuestas de la Comisión ni son suficientes ni afronta la naturaleza del problema. 
La debilidad del sector productor se debe a su atomización empresarial frente a 
clientes y proveedores, o intermediarios que se aprovechan de ellos. Por tanto, el 
problema no es legal sino estructural. Es decir, para reequilibrar la cadena de valor 
es necesario que los productores vayan unidos al mercado bajo estructuras 
empresariales tipo cooperativas, dimensionadas económicamente y que refuercen 
su posición en el mercado y ante la negociación con clientes y proveedores. 
 
Para ello es necesario habilitar medidas estructurantes que incentiven a los 
productores a unirse a cooperativas agroalimentarias o en organizaciones de 
productores que sean empresas formadas por productores, gobernadas 
democráticamente por estos y que estén a su servicio. Las intervenciones en la 
nueva PAC pueden impulsar e incentivar en este sentido los enfoques cooperativos 
o colectivos mediante un mayor apoyo a aquellos agricultores o ganaderos que se 
adhieren a este tipo de empresas.  
 
 Para asegurar la absorción y el suministro de productos agrícolas, pesqueros y 

acuícolas sostenibles y reducir la pérdida y el desperdicio de alimentos, la 
Comisión revisará las normas de comercialización. También revisará el marco 
legislativo de las indicaciones geográficas para reforzar los criterios de 
sostenibilidad de esas indicaciones. 

 
La revisión de las normas de comercialización debe tener en cuenta el interés 
económico de la producción. Se puede inducir al error pensando que las normas de 
comercialización reglamentarias en determinados productos, especialmente frutas y 
hortalizas, pueden incentivar el desperdicio de esos productos que quedan no 
cumplen estas normas. En realidad, es que las normas de comercialización ayudan 



 

P á g i n a   7 
 

                                         C/ Agustín de Bethencourt, 17 - 4ª planta. 28003 Madrid      Tlf.: 91 535 10 35      Fax: 91 554 0047     www.agro-alimentarias.coop   cooperativas@agro-alimentarias.coop 

a homogeneizar la calidad, aportan valor y transparencia al mercado, mientras que 
los productos que quedan fuera se destinan a otros canales paralelo de productos 
transformados, compostaje o alimentación animal. Eliminar estas normas provocará 
primero, una reducción de la calidad media y de los precios de muchos productos y, 
por otro, generará certificaciones privadas de calidad de cadenas de distribución, 
que supone sustituir un único set de normas públicas por un conjunto de protocolos 
privados que, además, serán un coste añadido sobre la espalda de los productores 
y sus cooperativas. 

En cuando a los criterios sobre la sostenibilidad de los indicaciones geográfica 
deben ser los generales de todos los sectores: la diferencia entre las mismas y el 
resto de las producciones solo debe radicar en la autenticidad y origen del 
producto, sus características tradicionales, pero cuidando enormemente las 
condiciones adicionales que se les imponen, puesto que gran parte de las DOP e 
IGP en nuestro país sufren de problemas de atractivo y competitividad de su 
sobrecoste en el mercado, y de falta de valoración por el consumidor. 

 
 Por consiguiente, la Comisión propondrá medidas para que los consumidores 

puedan elegir alimentos sanos y sostenibles. Para ello, propondrá introducir un 
etiquetado nutricional obligatorio en la parte delantera del envase que tenga en 
cuenta la diversidad de las dietas, y ampliar la indicación obligatoria del origen a 
la leche, así como a la leche y la carne utilizadas como ingrediente. El 
etiquetado de origen permitirá a los consumidores identificar los alimentos 
producidos localmente y estimulará las cadenas de suministro cortas en 
beneficio de los agricultores. También examinará la posibilidad de armonizar las 
declaraciones de propiedades ecológicas voluntarias. Por último, a medio plazo, 
la Comisión elaborará un marco de etiquetado alimentario sostenible que 
integre los aspectos nutricionales, climáticos, ambientales y sociales. 

 
Cooperativas Agro-alimentarias apoya la política de transparencia respecto al 
etiquetado nutricional y de origen, dejando al consumidor que elija el tipo de 
alimentos y su dieta. Será a través de las políticas de educación, comunicación y 
concienciación donde se debe intentar formar al consumidor europeo a construirse 
una dieta equilibrada, y a valorar los productos producidos bajo el modelo 
sostenible de la UE.  
 
 Los conocimientos y el asesoramiento son fundamentales para que todos los 

agentes de la cadena de suministro de alimentos puedan ser sostenibles. Los 
productores primarios tienen una necesidad particular de servicios de 
asesoramiento adaptados para tomar conciencia de las opciones de gestión más 
sostenibles, y los Estados Miembros tendrán que aumentar el apoyo a esos 
servicios en sus planes estratégicos futuros. 

 
Los servicios de asesoramiento son claves para el desarrollo, implantación y éxito 
en la instauración del nuevo modelo de una manera eficiente. Las cooperativas 
agroalimentarias son las empresas en manos de agricultores y ganaderos que 
mejor conocen las explotaciones de sus socios, e integran una estrategia 
coordinada para proveer los servicios de asesoramiento que son más pertinentes y 
vinculados a una estrategia de cadena. Por tanto, los enfoques cooperativos y 
colectivos deberán ser promocionados, sin excluir a las redes de técnicos ya 
existentes, que pueden mejorar su conocimiento y aportar su dilatada experiencia 
en la materia. Estos enfoques no solamente generan economías de escala a la hora 
de verificar su impacto, sino que organizan mejor el trabajo en red, recoge de 
manera sistemática los datos y, por tanto, sus resultados son más fácilmente 
verificables por los propios beneficiarios y por la propia administración a la hora de 
medir el impacto para alcanzar los objetivos que se ha impuesto alcanzar.  
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 La transición hacia sistemas alimentarios sostenibles no puede lograrse con 

éxito si la UE actúa sola. 
 
La implantación de mayores exigencias al sector agrícola y ganadero de la UE 
implicará automáticamente una pérdida de competitividad por un aumento de los 
costes de producción y una previsible reducción de la productividad. Para evitar 
esta desventaja las importaciones a la UE no solamente deben cumplir con su 
modelo productivo a lo largo de toda la cadena. A nivel exterior, la UE deberá 
promover su modelo de producción en los acuerdos comerciales que firme y en 
aquellos que ya ha firmado. Para ello es fundamental que la UE negocie y gestione 
los acuerdos comerciales como una entidad única, y asegure la reciprocidad real de 
los acuerdos tanto en la importación como en la exportación.  
 
Estrategia sobre la biodiversidad 
 
La UE decretó la emergencia climática a finales de 2019. Esta estrategia tiene como 
objetivo recuperar un mínimo del 30% de la superficie terrestre, del agua y 
fomentar la masa forestal. Respecto a las superficies agrícolas establecen los 
siguientes compromisos:  
 
 Reducir el declive de los polinizadores; asegurar una retirada del 10% de la 

superficie de la producción; incrementar la superficie de agricultura ecológica; 
mantener las tierras agrícolas con alto valor natural, incrementar la 
conservación y sostenibilidad en el uso de la biodiversidad genética, su 
conocimiento y uso; controlar y revertir el exceso de extracciones acuíferas en 
agricultura sustituyéndolo por cultivos menos intensivos en agua.  

 
En relación con el objetivo de superficie ecológica nos remitimos a lo expresado en 
la EGM. 
 
En relación con la gestión del agua, es necesario realizar estudios en relación con la 
eficiencia de su uso, sabiendo que en muchas regiones del Mediterráneo no es 
posible una agricultura sin agua, y que el abandono supone la desertización. Son 
necesarios estudios profundos en materia de disponibilidad de agua, sobre todo 
subterránea, así como una planificación adecuada de su uso. 
 
 Integrar plenamente los objetivos de protección y restauración de la 

biodiversidad en la producción de energía renovable y el desarrollo de la 
infraestructura energética. 

 
Las cooperativas serán clave para invertir e impulsar las energías renovables en las 
zonas rurales, y que esta redunde en beneficio de los productores y de su 
sostenibilidad económica, tanto por el uso de una fuente de energía limpia y barata 
como por los posibles beneficios como proveedores a las zonas rurales colindantes.  
 
 Uso de las tierras y los ecosistemas del suelo. 

Cooperativas Agro-alimentarias de España cree en la necesidad de unos suelos 
fértiles y sanos, incrementando su capacidad de secuestro de carbono a través del 
aumento de su materia orgánica y de la mejora de sus estructura y características 
fisicoquímicas. Para ello confía en combinaciones inteligentes de técnicas de laboreo 
poco agresivas, cubiertas vegetales y uso masivo de las rotaciones de cultivo que 
incorporen cultivos mejorantes.  

 Reducir al mínimo y, en la medida de lo posible, eliminar la introducción y 
establecimiento intencional y no intencional de especies exóticas en el medio 
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ambiente europeo y gestionar las especies exóticas invasoras establecidas, y 
disminuir en un [50%] el número de especies de la Lista Roja a las que 
amenazan. 

 
Apoyamos decididamente este enfoque que supone uno de los mayores riesgos 
para nuestras producciones, pero también para la sostenibilidad económica y futuro 
comercial de las explotaciones agrícolas.  
 
 Prevenir o minimizar el impacto negativo de los contaminantes por nitrógeno y 

fósforo procedentes de los fertilizantes mediante una reducción efectiva del uso 
y la eliminación del exceso de uso para 2030, y la aplicación de una fertilización 
equilibrada y una gestión de nutrientes más integrada y sostenible. Reducir el 
riesgo y el uso de plaguicidas químicos [en un 50%] en la UE y aumentar 
drásticamente la adopción de métodos de gestión integrada de plagas y de 
biocontrol. 

 
Los porcentajes de reducción y la eliminación de materias activas y de fertilizantes 
deberán estar basados en la evidencia científica y contar con alternativas viables 
para poder contar con instrumentos de lucha contra las plagas. Además, será 
necesario elaborar estudios de impacto que identifiquen las implicaciones y costes 
de oportunidad con el objetivo de calcular las posibles pérdidas de rendimientos, las 
inversiones a realizar y el plazo de tiempo necesario para poder adaptarse a este 
nuevo modelo productivo.  
 
 La Comisión también desplegará medidas para asegurar que sus políticas 

comerciales "no dañen" la biodiversidad. 
 
La transición hacia un modelo medioambientalmente más exigente necesariamente 
deberá pasar por reconocer el dilema entre mercado y sostenibilidad 
medioambiental. La política comercial de la UE deberá igualar las condiciones 
productivas de las importaciones a la de nuestros agricultores y ganaderos. Por 
tanto, será fundamental que en el nuevo período la UE sea considerada como 
entidad única a nivel internacional para negociar los acuerdos comerciales y su 
gestión posterior, en plena cooperación con los Estados miembros, asegurando la 
reciprocidad en el cumplimiento de los mismos y unas mismas reglas de juego en el 
mercado europeo para todos los productos.   

Electronically signed on 22/04/2021 12:09 (UTC+02) in accordance with article 11 of Commission Decision C(2020) 4482
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